
Resumen:
En el presente artículo se establecen los 
antecedentes que dieron lugar al primer 
programa de doctorado en nuestra Universidad. 
Asimismo, se describe de forma general un 
acercamiento inicial a un doctorado de carácter 
interdisciplinario, que daría lugar al programa de 
Doctorado en Ingeniería, con dos áreas de 
énfasis: Ciencias del Agua y Estructuras; mismo 
que  fue  ap robado  por  e l  H .  Conse jo 
Universitario, en el año de 1995. Se mencionan 
acontecimientos especiales que ocurrieron en el 
proceso, destacando la importancia de este 
hecho al considerar los numerosos programas 
de doctorado que se han establecido desde 
entonces.

Antecedentes

Desde su establecimiento en 1956, las autoridades de la 
Universidad Autónoma del Estado de México se plantearon la meta 
de establecer el grado académico más alto, o sea el doctorado. La 
principal dificultad para lograrlo fue la falta de profesores con el 
grado correspondiente que apoyaran la investigación científica. 
Por ello, las estrategias abordadas incluyeron el establecimiento 
de programas de formación de profesores y la contratación de 
personal académico con el grado; así como la instauración de 
infraestructura básica para la investigación. En ese sentido, se 
dieron dos pasos importantes: el primero fue la creación del Centro 
de Cálculo e Informática, en 1973; y el segundo fue la creación del 
Departamento de Investigación (que después se convertiría en 
Secretaría), en 1978.

estudios de doctorado
Sobre los 

Resulta importante destacar la participación de la Facultad de 
Ingeniería en estas acciones. El Maestro en Ciencias Cutberto 
Díaz Gómez, durante su periodo como director (1968-1970), 
estableció un programa de formación de profesores mediante la 
gestión de becas, para que docentes de reciente ingreso, así como 
egresados destacados, realizaran estudios avanzados, 
principalmente en la UNAM, aunque algunos en universidades del 
extranjero. 

Por su parte, el ingeniero Alfonso Castañeda Siles, en su periodo 
como director (1970-1974), formalizó una comisión formada por 
profesores de la propia facultad, asesorados por especialistas de la 
UNAM y del IPN en matemáticas y computación, con la tarea de 
establecer un departamento dedicado a la informática; al igual que 
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IMAGEN 1. Edificio Histórico de Rectoría. 2024 Fotografía de Jonathan Yair Enríquez Zaragoza.
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 2. Heidegger, en El origen de la obra de arte, nos recuerda que la palabra “Τἑχνη 
no significa ni oficio manual ni arte y mucho menos lo técnico en sentido actual, 
puesto que no significa nunca ningún tipo de realización práctica. La palabra 
Τἑχνη nombra más bien un modo de saber” (2008, 43).

En cuanto al segundo círculo, este comprendía la deseada y 
necesaria formación de los estudiantes de doctorado en los 
métodos de investigación científica, por lo que se incluían diversos 
cursos de metodología de investigación y de modelación de 
fenómenos físicos y sociales. El siguiente círculo se refería a la 
parte interdisciplinar en que los doctorantes deberían plantear un 
problema de investigación de estas características, recurriendo a 
su propia formación, a la investigación documental y a la 
identificación de las fronteras del conocimiento en el área elegida. 

De tal forma, se esperaba que los doctorantes, en sesiones de 
trabajo con sus compañeros y asesores, pudieran identificar un 
tema relevante; así como las preguntas básicas de la investigación 
para poder establecer un protocolo formal, que al mismo tiempo 
pudiera dar lugar al proyecto de investigación en que se basaría su 
trabajo de tesis doctoral. El último círculo comprendía los requisitos 
para aprobar el protocolo y la manera adecuada para obtener los 
recursos y poder llevar a cabo la investigación; además de, 
finalmente, cumplir con los requisitos para redactar la tesis doctoral 
y sustentar el examen de evaluación de grado ante el jurado 
correspondiente. Durante todo el proceso, el doctorante tendría el 
apoyo de un asesor y, a partir de su propuesta de protocolo, su 
trabajo académico estaría supervisado por un comité de avances y 
seguimiento (CAS).

En consecuencia, se llegó a algo más o menos coherente, pero sin 
duda no fue un trabajo sencillo y fluido. En todo el proceso se 
presentaron fuertes discusiones, en ocasiones acaloradas, 
principalmente por las diferentes visiones de lo que debería ser la 
parte interdisciplinar. Esto se entiende al considerar que los 
miembros de la comisión estaban formados en áreas disciplinarias, 
y la mayoría de los potenciales estudiantes de doctorado 
seguramente provendrían de una formación vinculada a un área 
específica del conocimiento, incluyendo los que pudieran contar 
con experiencia en investigación; ya sea por su trabajo de tesis de 
licenciatura al lado de un investigador o por contar con estudios de 
maestría con características similares. 

Las diferencias en opinión y criterios llevaron a un dudoso 
consenso, basado más en las presiones de tiempo que en el 
convencimiento. A manera de broma, se llegó a decir que lo que se 
conocía como Círculo de la investigación interdisciplinaria debería 

una mejor alternativa para lograr la adquisición del equipo 
electrónico y el correspondiente soporte técnico. El resultado de los 
trabajos de esta comisión fue la creación del Centro de Informática 
y Cálculo (CICALI), y la recomendación de la adquisición de un 
equipo fabricado por la empresa Honeywell. En un principio, el 
centro funcionó como parte de la Facultad de Ingeniería, para 
después pasar a ser dependencia de la administración central. 

Por otro lado, en la Facultad de Ingeniería, así como en otros 
espacios académicos, se formalizaron los primeros proyectos de 
investigación con financiamiento de la Subsecretaría de Educación 
Superior de la SEP; empresa en la cual destacó la participación del 
ingeniero José Uribe Sánchez, en su carácter de jefe del 
departamento de investigación de la Universidad. Todas estas 
iniciativas, como se establece en el libro Breve historia de los 
estudios avanzados en la Universidad Autónoma del Estado de 
México (Ledesma, 2022), contribuirían a formar la masa crítica que 
poco después daría lugar a los primeros programas de maestría y, 
eventualmente, a los de doctorado.

Génesis

El propósito de este escrito es relatar, de forma general y sin mucho 
rigor, algunas experiencias del autor, que en su momento formó 
parte de la comisión del doctorado. Aclarado este punto, en el 
rectorado del Maestro en Derecho Marco Antonio Morales Gómez, 
en su plan de trabajo propuso como una de las metas el 
establecimiento de los estudios de doctorado, a fin de cumplir un 
caro ideal universitario. Para dicha tarea, encargó al coordinador 
de investigación hacer los estudios necesarios que dieran lugar al 
primer programa de este grado académico en la Universidad. 

De esta manera se formalizó la Comisión del Doctorado, 
conformada por los académicos en funciones con grado de doctor 
de la propia Universidad. Las principales áreas académicas 
representadas fueron ciencias químicas, ciencias agrícolas, 
veterinaria, humanidades e ingeniería. A su vez, la comisión se 
reunía una vez por semana. Con el argumento de que ninguna de 
las áreas académicas podría sustentar un programa de doctorado, 
por iniciativa del coordinador de investigación se trabajó en una 
propuesta general de un programa interdisciplinario. Después de 
varias reuniones de trabajo, se llegó a un modelo representativo 
formado por círculos 
concéntricos. 

E l  p r i m e r  c í r c u l o 
consideraba aspectos 
f o r m a l e s  d e l 
conocimiento mediante 
cursos avanzados de 
epistemología y lógica, 
así como redacción 
científica. 

IMAGEN 2. Miembros Fundadores del Colegi de Ingenieros Civiles del Estado de México entre 
los que se encuentra el Ing. Alfonso Castañeda Siles, imagen tomada de: 

https://cicem.org.mx/quienes-somos/miembros-fundadores/ el 21 de agosto de 2025
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llamarse Círculo diabólico de las pesquisas. De cualquier forma, la 
comisión llegó a un resultado que por diversas causas 
desconocidas no logró cristalizar. Al respecto, se puede pensar que 
las autoridades universitarias pidieron la opinión de expertos, tanto 
internos como externos, y concluyeron en que sería complicado 
llevar a cabo un programa doctoral de esa naturaleza.

Doctorado en Ingeniería

Pese a lo anterior, se supo que el rector estaba preocupado, pues el 
plan de trabajo autorizado por el H. Consejo Universitario 
consideraba la meta de establecer los estudios de doctorado en el 
periodo de vigencia. Por lo tanto, el tiempo se hacía crítico. 

Por otro lado, el doctor José Llamas, profesor emérito de la 
Universidad Laval de Quebec, tenía la firme convicción de 
establecer un centro educativo y de investigación para formar 
especialistas en recursos hídricos en América Latina. En esta tarea 
había estado trabajando con las autoridades y con los profesores 
del área de ingeniería hidráulica de la Facultad de Ingeniería. El 
proyecto contaba con el apoyo tácito de la Universidad Laval, así 
como de otras universidades y centros de investigación de 
Latinoamérica, por lo que el entonces rector de la UAEMÉX, el M. 
en D. Marco Antonio Morales Gómez, otorgó su beneplácito.

De esta manera, con el apoyo de las autoridades universitarias y de 
la Facultad de Ingeniería, el 21 de enero de 1993 se creó el Centro 
Interamericano de Recursos del Agua (CIRA). Como dependencia 
de la Facultad resultó favorable, ya que se realizaron importantes 
gestiones del rector y de la Secretaría de Investigación y Estudios 
Avanzados para la contratación de tres doctores, egresados 
destacados de la Universidad Laval de Quebec, y dos 

investigadores, provenientes de institutos de investigación de 
Cuba y España. 

Al mismo tiempo, se consideró que el área de la ingeniería 
estructural en la Facultad de Ingeniería contaba con una trayectoria 
significativa. En 1979 se había establecido el programa de 
Maestría en Construcción de Estructuras, atendiendo a las 
necesidades profesionales detectadas en esos años. A este 
programa se quiso dar un sello diferente al de otras instituciones, al 
englobar la ingeniería estructural  y la construcción. 
Posteriormente, al tomar en cuenta que varios profesores lograron 
alcanzar el grado de doctores, dicho programa se reestructuró con 
el nombre de Maestría en Estructuras, con miras a formar un 
programa de doctorado en el futuro (Hernández, 2018). 

Con tales antecedentes se logró contar, al considerar 
conjuntamente las áreas de ingeniería hidráulica e ingeniería 
estructural, con un número suficiente de investigadores con grado 
de doctor para soportar un programa de doctorado en la Facultad. 
Fue así como, en 1995, el Consejo Universitario aprobó el 
programa de Doctorado en Ingeniería con dos áreas de énfasis: 
Ciencias del Agua y Estructuras. Entonces, corresponde a la 
Facultad de Ingeniería el mérito de haber iniciado los estudios de 
doctorado en la UAEMÉX  (Hardy, 1996).

Algunas dificultades

El proceso de aprobación de este primer programa de doctorado no 
resultó sencillo, pues la comisión nombrada por el H. Consejo 
Universitario externó varias dudas, principalmente sobre la falta de 
experiencia en programas de este tipo, así como el riesgo de no 
contar con suficientes alumnos y, por lo tanto, tener un fracaso que 

resu l ta ra  muy  cos toso  pa ra  l a 
Universidad. En particular, recuerdo que 
la representante alumna de esta 
com is i ón  f ue  qu ien  es tab lec ió 
cuestionamientos más polémicos. El 
ingeniero Gilberto Cortés Bastida, 
Secretario de Docencia y presidente de 
la comisión en ese momento, mediante 
argumentos atinados y la atención 
particular a cada una de las dudas, logró 
el consenso aprobatorio de la comisión, 
cuyo dictamen fue aprobado por 
unanimidad en el pleno del H. Consejo 
Universitario.

Por fortuna, el tiempo establecería que 
resultó una decisión positiva, pues abrió 
la puerta para que se generaran varios 
p rogramas de  doc to rado  en  la 
Universidad, sin el temor al fracaso que 
estaba latente al principio. Al pasar los 
años, cambió la opinión respecto al 
p r o g r a m a  d e  d o c t o r a d o 
interdisciplinario que en principio se 
había planteado. Ahora resulta una 
buena idea que posiblemente sea 
necesario retomar.    
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IMAGEN 3. Centro Interamericano de Recursos del Agua (CIRA) de la Universidad Autónoma del 
Estado de México imagen tomada de https://cconoticias.com/2016/07/31/en-cira-de-la-uaem-

disenan-sistema-para-depurar-agua-residual-y-generar-biogas/ el 21 de agosto de 2025
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Primeros egresados

Los primeros egresados del programa de Doctorado en Ingeniería fueron Elizabeth Teresita Romero Guzmán, quien recibió el grado de 
Doctor en Ingeniería con énfasis en Ciencias del Agua, en enero del año 2000; y Heriberto Díaz Coutiño, quien recibió el grado de Doctor en 
Ingeniería con énfasis en Estructuras, en mayo del mismo año. Los programas de posgrado, en particular los de doctorado, han dado lugar a 
la formación de los laboratorios para apoyar las labores de investigación, destacando los siguientes: a) calidad del agua, b) hidrogeomática, 
c) hidrología subterránea, d) modelos hidráulicos, d) dinámica y sistemas de control, y e) materiales y sistemas estructurales. 

Conclusiones

A 39 años de su creación, los estudios de doctorado en nuestra Universidad han representado un camino largo y azaroso. En el pasado, se 
identificaba en la comunidad y en las autoridades cierto respeto, casi temor, al abordar los estudios de doctorado, dejándola por muchos 
años como meta inalcanzable o, por lo menos, difícil de lograr. Los acontecimientos se dieron de forma favorable para que la Facultad de 
Ingeniería resultara la sede del primer programa de tal índole. Este hecho propició la creación de laboratorios que al día de hoy siguen 
apoyando las labores de investigación, así como la formación de recursos humanos con alto nivel académico. Además, parte de la 
satisfacción se debe a que este programa fue el detonante para que se desarrollaran doctorados en muchos de los espacios académicos de 
la Universidad Autónoma del Estado de México.  
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IMAGEN 4. Doctora Elizabeth Teresita Romero Guzmán, colaboradora de la 
Gerencia de Tecnología Nuclear del ININ, una de las primeras egresados del 
programa de Doctorado en Ingeniería de la Facultad de Ingeniería de la 
Universidad Autónoma del Estado de México. Imagen recuperada de: 
https://www.gob.mx/inin/articulos/25-aniversario-del-centro-interamericano-
de-recursos-del-agua-cira el 21 de agosto de 2025
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